
H ace casi cinco años ya que
las telecomunicaciones es-

pañolas se abrieron a la competen-
cia. A lo largo del período transcu-
rrido, el proceso ha seguido un ca-
mino zigzagueante, con éxitos y con-
tratiempos. El primer Gobierno Az-
nar, y muy especialmente el Minis-
tro Arias-Salgado y el Secretario Ge-
neral de Comunicaciones, Villar Uri-
barri asumieron el reto de renun-
ciar al plazo establecido por la Unión
Europea para que España derriba-
ra las barreras legales que permití-
an a Telefónica  ejercer un mono-
polio de derecho sobre este sector
en España. El objetivo era acelerar
la entrada de la competencia en un
sector de gran importancia para el
desarrollo tecnológico español. 

Los objetivos perseguidos apun-
taban a crear un mercado en plena
competencia de redes, servicios y
aplicaciones que realizara una apor-
tación significativa en la plena libe-
ralización económica de España y
en la modernización del tejido em-
presarial español. 

Los gabinetes políticos y los pri-
meros niveles de la Administración
bullían en aquellos años con ideas,

planes y proyectos encaminados a
integrar plenamente a España en
los nuevos mercados, ampliando sin
cesar los horizontes de oportunidad
que se vislumbraban de crear un
entorno de mayor crecimiento, más
y mejor empleo, menor inflación, en
definitiva, de catapultar a la Socie-
dad Española hacia una nueva fron-
tera de bienestar. 

Las telecomunicaciones apare-
cían entonces como la puerta que
abriría la senda del crecimiento eco-
nómico, de la modernización de los
hábitos de trabajo, de la tercera re-
volución tecnológica.

Así, los nuevos operadores rea-
lizarían fuertes inversiones y los ciu-
dadanos y empresas españoles asis-
tirían al despliegue de nuevos ser-
vicios y, aplicaciones de telecomu-
nicaciones cada vez a mejores pre-
cios.

Fruto de la situación de los mer-
cados financieros, ansiosos de in-
vertir en nuestro sector, de los cre-
cimientos sin límite del consumo de
algunos servicios, y de las expecta-
tivas generadas, se inició un cami-
no que despertó las mayores ilu-
siones, y una legión de profesiona-

les, empresas e inversores se lanzó
en frenética carrera a desarrollar
iniciativas, ideas y proyectos de to-
do tipo, alentados por el entonces
aparentemente inagotable flujo eco-
nómico que llovía sobre el sector.
El Gobierno puso al alcance de es-
tos pioneros una pléyade de licen-
cias, concesiones, autorizaciones y,
por supuesto, de activos públicos,
sobre todo del valioso y, según re-
coge la propia terminología legal,
escaso espectro radioeléctrico. El
objetivo principal consistía en abrir
a la competencia un sector ávido de
inversión y que debía permitir un
rápido despliegue de las Tecnolo-
gías de la Información en España.

Pronto aparecieron, sin embar-
go, las primeras tensiones en el mo-
delo y aquellos grupos que inicial-
mente se zambulleron en la elabo-
ración de ambiciosos planes de ne-
gocio, tropezaron con diversas di-
ficultades.  Seguramente el mayor,
que el mercado no era tan elástico
como se pensaba, ni la demanda tan
inagotable como parecía. Pero otros,
no menos inesperados pronto co-
adyuvaron a erosionar sus ambi-
ciosos planes de negocio.
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El despliegue de estas infraestructuras de corte clásico ha consumido gran

cantidad de tiempo y dinero de los nuevos operadores de telecomunicación. 



Entre éstos, por ejemplo, las di-
ficultades inherentes al despliegue
de nuevas redes, sobre todo de ac-
ceso, o la negativa evolución de los
mercados de capital. Pronto la con-
fluencia de varios de estos factores
comenzó a cobrarse las primeras
víctimas.

Pues bien, algunos de aquellos
obstáculos con que entonces topa-
ron aquellos que arriesgaron su tiem-
po, esfuerzo y dinero, aún perma-
necen incólumes en la actualidad. 

Las empresas de telecomunica-
ciones enfocan su actividad a la pres-
tación de servicios avanzados, bien
de voz o de datos. Mediante el em-
pleo de redes fijas, móviles o mix-
tas, lo que les interesa es ampliar su
base de clientes, aumentar la de-
manda de servicios y empezar a fac-
turar de manera creciente. Pero pa-

ra ello requieren la existencia de una
infraestructura básica, más próxi-
ma a la obra civil que a la Tecnolo-
gía de la Información. Me refiero,
entre otras, a las zanjas, canaliza-
ciones y sus construcciones acce-
sorias. 

El despliegue de las nuevas re-
des de banda ancha se ha revelado
como un proceso lento y costoso.
Hay que gestionar permisos, reali-
zar obras, tender tuberías y solo al
final, desplegar las fibras ópticas e
interconexionarlas. Si bien el obje-
tivo es la creación de una oferta de
nuevos servicios y aplicaciones, los
operadores de telecomunicaciones
han tenido que destinar la mayor
parte de su esfuerzo inicial a tareas
de obra civil que lo hagan posible y
a ello han dedicado ingentes recur-
sos económicos.

El despliegue de estas infraes-
tructuras de corte clásico ha con-
sumido gran cantidad de tiempo y
dinero de los nuevos operadores de
telecomunicación. No hay sino que
echar un vistazo a sus balances pa-
ra comprender el enorme peso que
esta inversión no estratégica ocupa
en ellos. Y, a menudo, financiada con
fondos ajenos. Al final, estamos ha-
blando de fuertes inversiones des-
tinadas a aspectos ajenos al cora-
zón del negocio.

Y para colmo, cada operador ha
tenido que realizar las suyas. No es
infrecuente encontrar en las calles
de muchas ciudades españolas va-
rias arquetas contiguas, cada una
de ellas con el nombre de un ope-
rador de telecomunicaciones. Estas
arquetas no son sino la parte visi-
ble de una enorme red de canaliza-
ciones subterráneas infrautilizadas
y multiplicadas por el número de
operadores. Estas canalizaciones no
tienen otra misión que permitir el
tendido de fibras ópticas. 

En definitiva, cada operador ha
tenido que establecer su propio des-
pliegue, a menudo en paralelo con
otros, y siempre creando molestias
a los ciudadanos, que ven como un
día sí y otro también sus calles es-
tán cortadas y sus aceras levanta-
das. 

Cabe preguntarse si tiene senti-
do tanto esfuerzo y si el tiempo con-
sumido no ha contribuido a ampli-
ficar los problemas de una deman-
da escasa que contempla, desespe-
rada, la lentitud en alcanzar las pro-
metidas bendiciones de unas tec-
nologías que no terminan de llegar.

Los Planes de Negocio de los
operadores han tropezado con la di-
ficultad física de desplegar redes,
unas veces por razones financieras,
otras por la dificultad de su coor-
dinación con otros servicios pú-
blicos cuando no por la simple opo-
sición de las autoridades
municipales.
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¡Cuánto esfuerzo el empleado por
unas empresas cuyo negocio se cen-
traba en la prestación de servicios
avanzados y que han destinado una
parte significativa de su inversión a
zanjas y canalizaciones básicas!

Este esfuerzo no ha beneficiado
a nadie. No a los nuevos operado-
res, que si bien necesitan evidente-
mente desplegar sus redes de fibra
óptica, no tienen interés alguno en
multiplicar el número de canaliza-
ciones ni sobrecargar sus pasivos
con los créditos necesarios para ello.
Tampoco a los usuarios, que sufren
las molestias de las obras y los re-
trasos en el despliegue de nuevos
servicios.

España adolece de un claro atra-
so en el desarrollo de la Sociedad
de la Información, si nos compara-
mos con el resto de los países eu-
ropeos. Y los nuevos operadores se
encuentran con dificultades que
cuestionan su futuro. Es evidente
que sólo con un sector fuerte y em-
presas dinámicas se puede pensar
en salvar esta brecha. Esta era la
idea subyacente en la liberalización
y la apertura a la competencia an-
tes mencionada. 

Es legítimo preguntarse si tiene
sentido, en estas condiciones, se-
guir con un modelo en que cada
operador tenga que construir y man-
tener la totalidad de la obra civil aso-
ciada a su despliegue de red.

Los operadores móviles ya están
planteando al Gobierno la posibili-
dad de compartir las infraestructu-
ras necesarias. Para los operadores

de servicios fijos existe una alter-
nativa equivalente.

Cabe plantearse, abiertamente,
la idea de que cuantos activos aso-
ciados al despliegue de redes de te-
lecomunicaciones no sean propia-
mente estratégicos para la presta-
ción del servicio de telecomunica-
ciones puedan ser segregados del
balance de los operadores, agrupa-
dos, valorados y sacados a subasta
pública, en régimen de contrata de
servicios como cualquier otro acti-
vo público gestionado por la inicia-
tiva privada.  

Y sobre todo, que las nuevas in-
versiones que tienen que hacer se
puedan diseñar teniendo en cuen-
ta este modelo de gestión por ter-
ceros. 

No tiene sentido que los opera-
dores de telecomunicaciones se de-
diquen a invertir en obra civil, cuan-

do existen empresas que pueden
hacerlo en condiciones de mayor
eficiencia y que además entienden
perfectamente un negocio a largo
plazo, con gran inversión inicial y
ajustadas tasas de retorno.

Se conseguirían entre otras, va-
rias ventajas. Permitir a los opera-
dores dedicar su esfuerzo y recur-
sos a aquellas actividades verdade-
ramente estratégicas. Atraer a este
sector capitales y empresas ajenos
al mismo, como constructoras y ges-
tores de infraestructuras. Y, por úl-
timo, una racionalización en la aper-
tura de zanjas, canalizaciones y cons-
trucciones anexas.

Estos días se deslizan incesante-
mente propuestas para dinamizar
el sector de las telecomunicaciones,
fomentar la inversión y  volver a las
tasas de creación de empleo y ri-
queza de hace unos pocos meses. 

Creo que merecería la pena con-
siderar esta idea como una más en-
tre las que persiguen el objetivo de
reforzar el sector y aprovechar sus
innegables atributos de dinamiza-
dor de todo el tejido económico y
empresarial.  
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diciones de mayor eficiencia


